[bookmark: _Hlk102425035][bookmark: _Hlk104661005][bookmark: _Hlk102725903]19 domingo ordinario -   C  -    Lc 12,32-48       7 de agosto  2022
¿Qué dice[footnoteRef:1] Monseñor Romero a partir de este texto del Evangelio?  [1:  Tomado de la homilía de Mons. Romero el 19vo domingo ordinario del año C, el 7 de agosto de 1977.
] 

No temáis, pequeño rebaño – le dice Cristo a su pueblo – porque aunque parezcáis insignificantes, pequeños, a vosotros os ha dado el reino.  Vosotros sois Abraham, vosotros sois Moisés, vosotros sois el nuevo Israel, vosotros lleváis en las entrañas, como  vida, la libertad; vosotros lleváis el canto de victoria. Aunque aparentemente aparezcáis oprimidos, sufriendo el desprecio de los demás, la grosería de los poderos, vosotros vais con Dios.
Aquellos que están familiarizados con las figuras y las dinámicas bíblicas de Abraham, Moisés y el Nuevo Israel entienden que Monseñor Romero está hablando aquí de un lenguaje innovador.  Dice a los pobres (y a los solidarios con ellos) -pues eran su público- que están llamados precisamente con la enorme tarea de ser Abraham, Moisés y el Nuevo Israel.  Salir de la situación inhumana de la vida en busca de un futuro, liberar al pueblo de la explotación y la opresión, y formar toda una nueva nación, construida sobre la justicia y la fraternidad. De eso se trata.  El pueblo mismo está llamado a recorrer ese camino con Dios. Monseñor Romero sabe que en el corazón de los pobres (la gente herida) grita la libertad y la esperanza. Sabe que son "portadores del canto de la victoria".  Están llamados a "ir con Dios". Ellos y nosotros somos los invitados.  ¿Nos atrevemos a creerlo?   Dios mismo nos habla con las palabras de Monseñor Romero: Ustedes son Abraham, Ustedes son Moisés, ustedes son mi nuevo pueblo.  
Y así también el bien, la virtud del hombre, no solamente será premiada en él, sino en la sociedad feliz que refleje en esta tierra el reino de Dios.   Y por eso nos llama a trabaja run mundo más justo, más equitativo, donde todos nos sintamos verdaderos hijos de Dios en peregrinación hacia el reino.  …. La Iglesia sí pide que se refleje en esta historia, ese mundo definitivo que estamos esperando.” 
Trabajar por un mundo en el que todos podamos tener el profundo sentimiento de que realmente se nos permite ser plenamente humanos, imagen del Dios de la Vida, hijos e hijas de Dios.  Se trata de todas las personas, no sólo de las minorías que tienen todas las oportunidades de vivir.  Para Dios, lo que cuenta no es sólo el bien que podemos y hacemos individualmente, sino también lo que hacemos juntos, la sociedad que construimos, el mundo que organizamos, el planeta que protegemos como fuente de vida.  El criterio de éxito no son las personas o grupos que lo tienen todo o que viven en la prosperidad o la abundancia, sino todos aquellos que se quedan en la cuneta.  En la medida que haya más personas que no pueden (o no se les permite) participar, más insana es nuestra sociedad y más injusta, más bárbaras son las leyes y más laxa es la aplicación de la ley.  Mientras tanto, hemos aprendido que es un mundo global, un mundo único, y que todos estamos conectados y dependemos de los demás.  Cuantas más armas produzcamos y más hambre haya en el mundo, quizá sean las dos caras de una misma sociedad.  Los poderosos quieren mantener absolutamente su poder, impedir que otros lleguen al poder, y para ello se utilizan las armas.  Los grandes responsables de la política económica dicen que no hay dinero para luchar contra la pobreza, la miseria y el hambre, pero de repente aparecen miles de miles de millones de euros y dólares para mantener a los banqueros a flote, para fabricar más armas, para hacer más viajes espaciales, etc.   Hoy hay 100 millones de refugiados que vagan por algún lugar de nuestra tierra.  Pero también más cerca de casa.  El hecho de que en Bélgica haya más de 150.000 personas "sin papeles", a las que no concedemos ningún derecho, demuestra lo débil que es nuestra sociedad.  En nuestros países  centroamericanos sigue la corriente de migrantes hacia el norte.  Podemos dar muchos ejemplos de la debilidad estructural de nuestra sociedad.  Vemos esto detrás de todos los que caen por las grietas, los que se caen del barco o los que apartamos.  Monseñor Romero nos llama a construir una sociedad diferente, en nombre de Dios: a trabajar muy activamente, conscientemente y de forma prioritaria por un mundo en el que todos podamos tener el profundo sentimiento de que podemos ser verdaderamente humanos, imagen del Dios de la Vida, hijos de Dios.  
Y el Evangelio termina terriblemente: aquel que se le ha dado más, mayores responsabilidades, será juzgado con mayor severidad.  Aquel que ha recibido más y pudo hacer feliz al mundo con sus bienes, y solamente vivió de sus egoísmos, como el criado de la noche que se sintió dueño de todo lo que tenía, como si soñara, están soñando, vendrá el día, los despertará y se enfrentarán frente al d ueño de las cosas, frente al dueño de los pueblos, frente al Señor de la historia.”
El Evangelio de Jesús es una buena noticia del camino de Dios.  En primer lugar, es una buena noticia para los pobres y para todos aquellos que se solidarizan con ellos.  Jesús mismo viene a nosotros de entre los que tienen hambre y sed, que no tienen casa, que están enfermos, que están en la cárcel, que son extranjeros (refugiados, migrantes).  Nos llama a luchar con ellos, para que también haya un lugar digno para ellos en este mundo.  Pero el Evangelio es igual de radical para los que han "recibido más y mayores responsabilidades", para los que han "recibido más". Se trata de aquellos que tienen responsabilidad política, social y eclesiástica, elegidos o designados para esa misión mayor. También se trata de aquellos que han recibido más riqueza (más abundancia).  Es un escándalo que algunas personas sean tan ricas, nadando en miles de millones de euros. Es un escándalo que gracias a la crisis de covid la industria farmacéutica haya obtenido tanta ganancia.  Es un escándalo que gracias a la crisis energética las empresas energéticas hayan obtenido tantos ingresos extra.  Monseñor Romero, siguiendo a Jesús, dice muy claramente que quien tiene la responsabilidad y los medios (económicos) "para hacer feliz al mundo" y no lo hace o lo hace insuficientemente "y vive sólo de su egoísmo", en algún momento de su vida se encontrará cara a cara con Dios mismo, "el Señor de la historia".  Los "ayes" de Jesús apuntan en esa dirección, también la parábola sobre el juicio final.    Si luego también los cristianos caemos en la trampa del poder y la riqueza, nuestras vidas se encontrarán aún más ligeras, sin valor.  Merece la pena escuchar a los profetas y observar los ejemplos.   
En 1980, en El Salvador, el entonces Ministro de Agricultura (Enrique Álvarez Córdoba) dijo: "vamos a expropiarnos".  Era un terrateniente y su gran propiedad fue una de las primeras en ser expropiadas en la reforma agraria.  Se formó una cooperativa con los trabajadores.  Unos meses más tarde abandonó el gobierno y se unió al Frente Democrático Revolucionario y a finales de noviembre de 1980 fue asesinado junto con otros líderes del Frente.  En todo el mundo existen estos ejemplos proféticos de ricos y poderosos que rompen con su pasado y se ponen del lado de los pobres.  
Algunas preguntas para nuestra reflexión y acción personal y comunitaria.
1.	¿Cómo puede la gente que nos rodea ver que realmente estamos respondiendo a nuestra vocación divina de ser "Abraham, Moisés", constructores de una "nueva nación" en la que prevalezca la justicia?
2.	¿Qué hago, qué hacemos, para contribuir a que más personas tengan realmente un sentido de pertenencia, para que más personas tengan un lugar digno, para que más personas se dejen llevar por la suavidad cercana y la esperanza?
3.	Nosotros (quienes leemos estas reflexiones) no tenemos ni gran poder ni gran riqueza.  Pero también nosotros podemos aprender del testimonio de los cristianos pobres: "siempre hay familias más pobres que la nuestra, y por eso compartimos lo que tenemos".  ¿Cómo lo hacemos hoy?


Dos otras citas de Mons. Romero en la misma homilía
18.  Dios   https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/942143753343487
17. impunidad  https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/898869800818648

Luis Van de Velde

19


 


domingo ordinario


 


-


   


C  


-


    


Lc 12,32


-


48       7 


de agosto


  


2022


 


¿Qué dice


1


 


Monseñor Romero a partir de este texto del Evangelio? 


 


No temáis, pequeño rebaño 


–


 


le dice Cristo a su pueblo 


–


 


porque aunque parezcáis insignificantes, 


pequeños, a 


vosotros os ha dado el reino.  Vosotros sois Abraham, vosotros sois Moisés, vosotros sois el 


nuevo Israel, vosotros lleváis en las entrañas, como  vida, la libertad; vosotros lleváis el canto de victoria. 


Aunque aparentemente aparezcáis oprimidos, sufriend


o el desprecio de los demás, la grosería de los 


poderos, vosotros vais con Dios.


 


Aquellos que están familiarizados con las figuras y 


las 


dinámicas bíblicas de Abraham, Moisés y el Nuevo 


Israel entienden que Monseñor Romero está hablando aquí de un lenguaje


 


innovador.  Dice a los pobres 


(y a los solidarios con ellos) 


-


pues eran su público


-


 


que están llamados precisamente con la enorme 


tarea de ser Abraham, Moisés y el Nuevo Israel.  Salir de la situación inhumana de la vida en busca de 


un futuro, liberar al 


pueblo de la explotación y la opresión, y formar toda una nueva nación, construida 


sobre la justicia y la fraternidad. De eso se trata.  El pueblo mismo está llamado a recorrer ese camino 


con Dios. Monseñor Romero sabe que en el corazón de los pobres (


la g


ente


 


herid


a


)


 


grita


 


la libertad y 


la 


esperanza.


 


Sabe que son "


portadores del canto de la victoria".


  


Están llamados a "


ir con Dios


". Ellos y 


nosotros somos los invitados.  ¿Nos atrevemos a creerlo?   Dios mismo nos habla con las palabras de 


Monseñor Romero: 


Ustedes son


 


Abraham, 


Ustedes son


 


Moisés, 


ustedes son


 


mi nuevo pueblo.  


 


Y así también el bien, la virtud del hombre, no solament


e será premiada en él, sino en la sociedad feliz 


que refleje en esta tierra el reino de Dios.   Y por eso nos llama a trabaja run mundo más justo, más 


equitativo, donde todos nos sintamos verdaderos 


hijos


 


de Dios en peregrinación hacia el reino.  …. La 


Igl


esia sí pide que se refleje en esta historia, ese mundo definitivo que estamos esperando.” 


 


Trabajar por un mundo en el que todos podamos tener el profundo sentimiento de que realmente se 


nos permite ser plenamente humanos, imagen de


l


 


Dios de la Vida, hijo


s


 


e hijas


 


de Dios.  Se trata de 


todas las personas, no sólo de las minorías que tienen todas las oportunidades de vivir.  Para Dios, lo 


que cuenta no es sólo el bien que podemos y hacemos individualmente, sino también lo que hacemos 


juntos, la sociedad que


 


construimos, el mundo que organizamos, el planeta que protegemos como 


fuente de vida.  El criterio de éxito no son las personas o grupos que lo tienen todo o que viven en la 


prosperidad o la abundancia, sino todos aquellos que se quedan en la cuneta.  


En 


la medida que haya 


más


 


personas 


que 


no pueden (o no se les permite) participar, más insana es nuestra sociedad


 


y 


más 


injusta, más bárbaras son las leyes y más laxa es la aplicación de la ley.  Mientras tanto, hemos aprendido 


que es un mundo global, un mund


o único, y que todos estamos conectados y dependemos de los demás.  


Cuantas más armas produzcamos y más hambre haya en el mundo, quizá sean las dos caras de una 


misma sociedad.  Los poderosos quieren mantener 


absolutamente 


su poder, impedir que otros llegu


en 


al poder, y para ello se utilizan las armas.  Los grandes responsables de la política económica dicen que 


no hay dinero para luchar contra la pobreza, la miseria y el hambre, pero de repente aparecen miles de 


miles de millones de euros y dólares para ma


ntener a los banqueros a flote, para fabricar más armas, 


para hacer más viajes espaciales, etc.   Hoy hay 100 millones de refugiados que vagan por algún lugar 


de nuestra tierra.  Pero también más cerca de casa.  El hecho de que en Bélgica haya más de 150.0


00 


personas "sin papeles", a las que no concedemos ningún derecho, demuestra lo débil que es nuestra 


sociedad. 


 


En nuestros países  centroamericanos sigue la corriente de migrantes hacia el norte.  


Podemos dar muchos ejemplos de la debilidad estructural de


 


nuestra sociedad.  Vemos esto detrás de 


todos los que caen por las grietas, los que se caen del barco o los que apartamos.  Monseñor Romero 
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Tomado de la homilía de Mons. Romero el 1
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  Tomado de la homilía de Mons. Romero el 1 9 vo domingo ordinario del año C, el  7 de agosto   de 1977 .    

